*Redacción Universal de Platón:
Nuestro autor a tratar, Platón, fue un filósofo ateniense racionalista del siglo IV a.C. Es reconocido por su obra La República en la que enunciará su Teoría de las Ideas, una de sus teorías más importantes y que desarrollaremos en esta redacción. La intención de Platón fue explicar cómo debía ser un Estado para que sus ciudadanos pudiesen ser felices. Para él, un Estado justo y armonioso será capaz de formar hombres justos y felices. Por tanto, su filosofía se centra especialmente en la política. A continuación hablaremos de cómo alcanzar dicho Estado perfecto según Platón.

Pero para comprender su filosofía es necesario conocer el contexto político, filosófico y social en el que se movió nuestro autor. Estuvo muy influido por otros autores famosos como los pitagóricos. Éstos pensaban que el cuerpo era la cárcel del alma y ésta es inmortal, por lo tanto el cuerpo no vale nada y debemos despreciar todo lo que provenga de él (los sentidos), también daban especial importancia a las matemáticas y al pensamiento racional. Otro autor famoso que le influyó fue Parménides ya que las Ideas de Platón y el Ser de Parménides son inmutables, eternos, accesibles mediante la razón, etc. Además, diferenciaba entre la realidad y las apariencias (lo que Platón diferenciará como mundo inteligible y mundo sensible) y distinguía entre opinión y conocimiento. Heráclito le influyó también ya que para él, nada permanece y todo cambia (para Platón sólo se aplicaría a los objetos sensibles). Por último, su mayor influencia fue su maestro Sócrates. Él aseguraba que existía un intelectualismo moral ya que sólo aquel que sabe qué es el bien es capaz de actuar correctamente (Platón lo aplicará a la política). También le otorgaba mucha importancia a la educación y a la dialéctica (dividida en ironía y mayéutica), tenía una concepción absolutista de la verdad y de los valores morales e intentó encontrar dichas definiciones absolutas, que sirviesen para todo el mundo (Platón las convertirá en las Ideas). Por otro lado, los sofistas fueron rechazados por Platón por defender el relativismo, el escepticismo, el empirismo político y por sus métodos de enseñar. Para acabar, es muy importante conocer el contexto político: los gobernantes estaban corruptos, se movían por el dinero y asesinaron a Sócrates por infundir la verdad por sus gentes. Platón asegurará que un Estado así no podía otorgarles la felicidad a sus ciudadanos y que debía cambiar.
Ahora ya podemos comprender por qué Platón se hundió tanto en la política. Su intención era alcanzar un Estado armonioso y justo pero, según el intelectualismo moral, sólo podrá otorgar armonía y justicia un gobernante que conozca el verdadero significado del bien y de lo que es justo. Sin embargo, en el mundo sensible, donde todo cambia, es imposible alcanzar el verdadero conocimiento. Por lo tanto, debe existir otro mundo, trascendental y ajeno al nuestro, donde existan realidades inmutables y eternas (las Ideas) que permitan el conocimiento absoluto. Por lo tanto, la educación del futuro gobernante se debe basar en la visión de las Ideas. Así pues, Platón crea la Teoría de las Ideas que abarca la epistemología (nos indica el origen del conocimiento) y la ontología (nos indica qué es real). 
En resumen, la Teoría de las Ideas establece que existen realidades inmateriales, abstractas, perfectas, eternas, etc. Que nos permiten obtener un conocimiento absoluto, verdadero y necesario ya que dichas realidades no cambian, al contrario que los objetos sensibles. Las Ideas son los modelos de los objetos físicos y éstos son sólo copias mal hechas de las Ideas. Por eso Platón defiende que, por ejemplo, la Belleza es más bella que una pintura porque la pintura imita a la Belleza, porque no existió ni existirá para siempre y porque, llegado un día, puede dejar de ser bella. Además, hay una jerarquía y en su cima está el Sumo Bien, el último objetivo del filósofo y del que participan el resto de Ideas. 

En cuanto a la ontología, Platón diferencia dos mundos: el Mundo de las Ideas y el Mundo sensible. El primero es abstracto y trascendental, sólo se puede alcanzar mediante la inteligencia y está habitado por las Ideas, realidades inmateriales, eternas, perfectas, etc. El segundo es el que vemos, el que está sujeto al devenir y en el que nada es eterno o permanente. Sin embargo, Platón afirma que existe una relación entre ambos mundos ya que los objetos sensibles intentan imitar a las Ideas, donde reside su esencia. 

Por otro lado, la epistemología está fuertemente relacionada con la ontología ya que dependiendo de los objetos observados y de su origen (Ideas u objetos) podemos alcanzar un conocimiento más o menos verdadero. Platón diferencia dos tipos de conocimiento: la Opinión (Doxa) y la Ciencia (Episteme). La primera se alcanza en el Mundo sensible y se divide en dos tipos de objetos: las imágenes (sombras deformadas de los objetos sensibles) y los seres naturales y artificiales (objetos sensibles). La Ciencia, por otro lado, abarca el Mundo de las Ideas y se divide en dos también: los objetos matemáticos y geométricos (objetos eternos, inmutables, perfectos y sólo accesibles mediante la inteligencia, pero menos reales por ser copias de las Ideas), y las Ideas (realidades perfectas y eternas). Como hemos visto, Platón distingue distintos tipos de realidades, desde las más falsas a las más reales. Esta división ontológica está en conexión a la epistemología ya que, cuanto más real sea el objeto, más verdadero será el conocimiento obtenido. Así pues, los subniveles ontológicos también son epistemológicos y se diferencia: la imaginación (subnivel más falso), la creencia (formado por un conocimiento más profundo de los objetos sensibles, pero igualmente falso y formado en la Opinión), el pensamiento (un nivel más real pero sin llegar a ser absoluto) y la inteligencia (el grado de conocimiento más claro y verdadero, formado por las Ideas). Por lo tanto, podemos ver como hay una conexión entre epistemología y ontología. Además, Platón afirma que para llegar a las Ideas, primero se ha de pasar por el resto de niveles.
Platón no admite las matemáticas como Ideas por cuatro razones: porque los objetos matemáticos son copias de las Ideas (un círculo participa de la Idea de Circularidad), porque hay muchos objetos matemáticos mientras que las Ideas son únicas, porque se ayudan de objetos sensibles (dibujos) para ser estudiados y porque las matemáticas se basan en los axiomas (hipótesis sin demostrar).

A continuación, para poder explicar el proyecto político, debemos establecer la división dualista del hombre para Platón. El hombre se divide en cuerpo (cárcel del alma, material, mortal y un obstáculo para el conocimiento) y alma (inmortal, inmaterial, la esencia de los objetos sensibles y que tiene a dirigirse al Mundo de las Ideas, donde preexistió antes que en el cuerpo). Además, Platón también distinguirá tres partes dentro del alma: la parte racional (sede de la inteligencia, dirigida por la razón), la parte irascible (la fuente de las pasiones y de las emociones) y la parte apetitiva (la fuente de los apetitos y deseos materiales). Platón afirmará que para alcanzar el Mundo de las Ideas y el verdadero conocimiento, las tres partes deben desarrollar una virtud propia: la sabiduría y la prudencia en la primera, la valentía y la fortaleza en la segunda y la templaza y la moderación en la tercera. Pero también debe existir armonía entre las tres partes y para ello, la parte racional debe guiar a las otras dos en la misma dirección. Sin embargo, sólo aquel que ha observado la Idea de Bien, Belleza, Justicia, etc. podrá aplicarlas a su propia alma.

Así pues, ahora se comprenderá el proyecto político de Platón, su principal objetivo para alcanzar la virtud y la felicidad del hombre. Defenderá que el único capaz de gobernar un Estado es el filósofo que haya vislumbrado las Ideas ya que, para actuar con justicia, hay que saber qué es (intelectualismo moral de Sócrates). Platón creará la Teoría de la élite, en la que sólo las mejores naturalezas, aquellos individuos con cualidades innatas para la filosofía, podrán tener una educación especial para alcanzar las Ideas. La educación especial de estos individuos trata en el “Libro VII” de La República.
A continuación, Platón compara el Estado con el alma humana y diferenciará tres clases sociales caracterizadas por la parte del alma que tengan más desarrollada. Estas tres clases son: los productores (artesanos, campesinos, etc. En los que predomina la parte apetitiva), los guardianes (defensores de la ciudad, educados en la gimnástica y la música, aislados de las riquezas y los bienes privados y en los que predomina la parte irascible) y los filósofos-gobernantes (en los que predomina la racionalidad, seleccionados de entre los mejores guardianes y formados mediante una educación especial). Por lo tanto, el filósofo-gobernante, la parte racional, debe dirigir sobre las otras dos para poder crear un Estado justo y armonioso. Para ello, cada clase social debe desempeñar su función, al igual que en el alma, y desarrollar su virtud característica (sabiduría, valentía o moderación).

Para terminar, debemos explicar el proceso de educación que se debe imponer en los futuros gobernantes. Ésta tiene como objetivo formar al filósofo y encaminar su alma a lo inteligible, pasando por todos los niveles de conocimiento ya vistos, hasta la contemplación de las Ideas y, por último, la Idea de Bien. Éste proceso es muy costoso, hay muchos obstáculos y resistencias ya que el cuerpo arrastra al alma al Mundo sensible, donde no se puede alcanzar jamás el conocimiento. Es muy importante que el alma ascienda desde el mundo de las apariencias ya que comenzar directamente por el final es imposible. El individuo debe introducirse en el pensamiento abstracto poco a poco y las matemáticas tienen gran importancia. Finalmente, la última etapa es la dialéctica, la ciencia suprema para Platón, capaz de alcanzar las Ideas porque su objeto es lo verdaderamente real. Platón diferencia dos dialécticas: la ascendente (el ascenso desde el Mundo sensible hasta las Ideas y, finalmente, la Idea de Bien) y la descendente (el camino inverso, descender hasta el mundo material y aplicar el conocimiento verdadero en el mundo de los asuntos humanos). Platón afirmará que el propio Estado debe obligar al filósofo a realizar la dialéctica descendente ya que, una vez visto el verdadero conocimiento, no querrán volver al Mundo sensible. Por lo tanto, el filósofo debe sacrificar su propia felicidad para llevar un Estado a la armonía ya que sólo él puede. El Estado tiene prioridad sobre los asuntos personales.

En conclusión, Platón intentó crear un Estado perfecto en el que todos los hombres pudieran vivir justamente, felices y desempeñar su función dentro de la sociedad. Por tanto, se dice de Platón que fue estatalista, porque defendía que el Estado tenía prioridad sobre los individuos, y organicista porque trataba el Estado como si fuese un ser vivo, en el que cada órgano debe realizar su función con ayuda del resto. 
